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aplicando la dialéctica a los nuevos movimientos de masas
Las recientes ediciones de Bandera Roja han

reportado sobre los movimientos masivos de pro-
testa en muchos lugares como Sudáfrica, Brasil,
Grecia y Egipto, y las manifestaciones acerca de
Trayvon Martin, para mencionara algunos. El
auge de estos movimientos es un desarrollo
nuevo y emocionante que ofrece nuevas oportu-
nidades para ganar a las masas a las ideas comu-
nistas, pero ¿cambia este nuevo activismo el
curso de la historia.?

Para contestar esta pregunta podemos utilizar
conceptos de la dialéctica comunista. La dialéc-
tica dice que son los conflictos (o contradiccio-
nes) en las cosas lo que hacen que cambien, y que
algunas contradicciones son más importantes que
otras en determinar cómo cambian las cosas. El
conflicto que tiene el mayor impacto sobre un
proceso en un tiempo particular se llama la “con-
tradicción principal” de ese momento. Por ejem-
plo, cuando se arranca el motor de un cohete, la
contradicción principal es entre los expandientes
gases del combustible que se quema y el conte-
nedor de metal que rodea el gas caliente. El ex-
pandiente gas alivia la contradicción escapando
por la cola del cohete e impulsándolo hacia ade-
lante.

La contradicción principal, sin embargo, no es
la única contradicción en un proceso y las otras
contradicciones tienen sus efectos, algu-
nos pequeños y otros grandes. Por ejem-
plo, los satélites de la tierra a menudo
tienen motores pequeños para moverlos
de una órbita a otra. Cuando el cohete no
está activado, la contradicción principal
que determina cómo se mueve el satélite
es el conflicto entre la gravedad que lo
jala hacia abajo y la inercia que tiende a
mantenerlo moviéndose en línea recta.
Cuando el motor del cohete se enciende,
la contradicción principal se desplaza hacia el gas
en expansión que no tiene otra salida que la parte
trasera del motor. La contradicción entre la gra-
vedad y la inercia es básica en cualquier objeto
en movimiento, es decir, está siempre presente y
siempre teniendo algún efecto. Esta contradicción
es sólo la contradicción principal cuando el motor
de cohete no está en uso.

La contradicción principal que por muchas dé-
cadas ha estado dirigiendo la historia del mundo

ha sido la rivalidad entre las grandes potencias
capitalistas, cada una tratando de controlar la
mayor cantidad de mano de obra y recursos na-
turales del mundo. Esta red de contradicciones ha
llevado a dos guerras mundiales en el siglo pa-
sado y muchas pequeñas recientemente. 

El capitalismo siempre tiene contradicciones
entre obreros y capitalistas. La explotación de los
obreros por los capitalistas es el núcleo del capi-
talismo, y siempre provoca cierto grado de resis-
tencia obrera. Esta contradicción
obrero-capitalista es una contradicción básica, es
decir, es parte de lo que hace capitalismo al capi-
talismo. La rivalidad interimperialista es también
una contradicción básica del capitalismo que se
ha desarrollado a la etapa imperialista, una etapa
que existe ahora y ha sido asi por mucho tiempo. 

Aunque la contradicción básica obrero-patrón
siempre existe y siempre produce algunos efec-
tos, como huelgas y protestas, no siempre es la
contradicción con los efectos más grandes, es
decir, no es la contradicción principal. De hecho,
la contradicción básica no ha sido la contradic-
ción principal durante la mayor parte de la histo-
ria del capitalismo, pero se convertirá en la
contradicción principal cuando el movimiento re-
volucionario sea lo suficientemente fuerte para
que el derrocamiento del capitalismo sea pronto.  

Las contradicciones entre los imperialistas y
entre los trabajadores y patrones no son indepen-
dientes entre sí. Las guerras que resultaron de las
contradicciones entre los patrones en el siglo 20
debilitaron a los gobernantes rusos y chinos lo su-
ficiente para que los trabajadores alli hicieran una
revolución. 

Los últimos movimientos de masas en muchos
lugares han intensificado las contradicciones
entre obreros y patronos allí. Han obligado a los

patrones a hacer algunas concesiones tratando de
impedir que el movimiento se convierta en un
desafío a todo el sistema. En Brasil los patrones
quitaron el nuevo aumento a las tarifas del auto-
bús y la presidenta Roussef anunció boletos de
cine a mitad de precios para las personas de 15 a
29 años de edad, pero las tarifas siguen siendo
muy altas comparadas con los salarios brasileños.

El hecho de que estos logros reformistas son
muy modestos no significa que los movimientos
no son importantes. La crisis económica patronal
ha causado miseria masiva y las masas furiosas
están respondiendo, demostrando su potencial de
poder colectivo y organización, una lección que
millones están aprendiendo. La intensificación de
la contradicción obrero-patronal lleva a más
gente a ver más allá de la reforma y a oponerse
al capitalismo. Esta es una oportunidad muy im-
portante para construir el movimiento comunista.
En Brasil, por ejemplo, algunas personas distri-
buyeron allí Bandera Roja y un volante de PCOI
durante las manifestaciones.

Hasta que el movimiento de masas comience
a desafiar al sistema capitalista y luche por el co-
munismo, la contradicción con los efectos mayo-
res seguirá siendo la rivalidad entre las potencias
capitalistas, no con la clase obrera. La contradic-
ción básica sólo se convertirá en la principal,

cuando las masas estén ganadas a las
ideas comunistas y la luchen bajo el
liderazgo de un partido comunista. 

En algunos lugares, los obreros in-
dustriales han jugado un papel clave,
como los obreros aeroespaciales en
Brasil, los obreros textiles en Egipto
y los mineros en Sudáfrica. Estos he-
chos confirman la perspectiva del
PCOI de que la clase obrera industrial
es clave para la movilización masiva

para el comunismo. También nos retan a utilizar
nuestros recursos, especialmente nuestro perió-
dico Bandera Roja, para llegar a las masas obre-
ras y darles las ideas que necesitan para luchar
por el comunismo y triunfar. Ahora es el mo-
mento de aumentar grandemente la circulación
de Bandera Roja, y ayudar a que la contradicción
basica entre obrero-patrón sea la contradicción
principal. 

¿Podemos Hacer la Revolución
sin la Guerra Mundial?

La última edición de Bandera Roja dijo que “es-

peramos construir la sociedad comunista de las ce-

nizas de la destrucción capitalista, probablemente

después de una guerra mundial”. Un grupo de estu-

dio este verano debatió este tema: ¿Es la guerra

mundial una condición necesaria para una revolu-

ción comunista exitosa?

Lenin dijo que existe una situación revolucionaria:

1) Cuando la clase dominante no puede gobernar

como antes y la crisis obliga a la clase dominante a

pelearse entre sí.  2) Cuando las masas obreras no

pueden vivir como antes. 3) Cuando la clase obrera

está lista a luchar, mostrando tenacidad, abnega-

ción y heroísmo. 4) Cuando existe un partido revo-

lucionario, templado en la teoría y práctica,  con

lazos irrompibles con la clase obrera. ¿Qué tan im-

portante es la guerra mundial en la creación de esta

situación? Examinamos un par de ejemplos

Uno fue El Salvador en la década de los1980.

¿Era posible una revolución? Si hubiera habido un

partido comunista con una perspectiva revoluciona-

ria con vínculos con las masas y trabajo político en

las fuerzas armadas, ¿qué habría sucedido? ¿Ha-

brían los imperialistas aplastado la revolución? ¿Se

habrían dado cuenta los dirigentes traidores de que

no podían ganarle al imperialismo de EEUU, y dis-

pusieron salirse como mejor pudieron? ¿Habría

sido posible extender la revolución a toda América

Central y México? ¿Habría eso fortalecido las fuer-

zas revolucionarias? ¿Qué habríamos hecho nos-

otros en esa situación?

Otro ejemplo fue la situación actual en Egipto.

¿Qué la convertiría en una situación revolucionaria?

¿Sería posible, con un partido de masas con una

base en la clase obrera y en el ejército, tomar el

poder? Los soldados se negaron a atacar a la gente

en la plaza Tahrir hace dos años. ¿Qué pasaría si

se hubieran negado a obedecer las órdenes de sus

oficiales este verano? ¿Y si hubieran estado organi-

zados por un partido con una visión de una socie-

dad comunista, aliado a las masas obreras también

organizadas para luchar por esa visión? ¿No haría

eso posible una revolución comunista, con o sin una

guerra mundial?

Sabemos que la guerra mundial le dificulta más

gobernar a la clase dominante. Intensifica las con-

tradicciones, imposibilitando la supervivencia de las

masas obreras, y empujando a los soldados a la

preguntarse por qué pelean. ¿Es la guerra mundial

también necesaria para que triunfe una revolución

porque debilita la capacidad de los gobernantes de

aplastarla?

Vivimos en tiempos difíciles. La clase dominante

no nos puede controlar como antes; los trabajado-

res demuestran que se niegan a vivir como antes.

Con esto, suponiendo que hubiéramos construido

un partido lo suficientemente fuerte como para

aprovechar esa oportunidad, ¿debemos esperar la

guerra para comenzar una revolución? Nosotros

creemos que no.
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